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En las límpidas noches del estío, 
que sienten del amor las suaves huellas, 
se reflejan temblando las estrellas 
sobre las aguas diáfanas del rio.

El río intenta ¡ciego desvario! 
asir sus luces vividas y bellas: 
tiene su rayo, pero moran ellas 
allá en el fondo del espacio umbrío.

¡Oh, el perpétuo ideal inmaculado 
que brilla en los recónditos espejos 
del soñador espíritu ofuscado...!

¡Magia de fantasías y reflejos 
que pones en el alma retratado 
un divino fulgor que está muy lejos!

fijares, astros, almas

Hacia la brava costa, fortaleza gigante, 
avanza en sus espasmos el piélago ondulante, 
que hendidas sus entrañas en el asalto ve. 
Dentro del recio muro que le enfrena y le oprime, 
sintiéndose cautivo, desesperado gime 

de las rocas al pié;
lejos de los vergeles que engalana la flora, 
con la voz de sus aguas llora su suerte; llora, 

pero sabe por qué.

Tal vez forjando ensueños de amor y de fortuna, 
recorre el ancho espacio de su órbita la luna, 
hada insomne y errante que por el eter va.
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Si en su tumba de plata se hunde hoy desfalleciente, 
como oración de fuego por el azul Oriente 

mañana se alzará;
en alas de la noche cumpliendo su destino, 
al recorrer el arco de luz de su camino

ya sabe a dónde va.

Vagas ondulaciones del alma del poeta, 
eternamente ansiosa, perpetuamente inquieta, 
nauta de la quimera sin brújula y sin fé; 
nido de un ave oscura que derrama su canto 
grave como las preces y triste como el llanto 

que inspira lo que fué....
¡Destino misterioso que en la sombra se esconde: 
querer alzar el vuelo sin saber hacia dónde; 
sentir que el alma llora, sin que sepa por qué!

■poesía, germana de Dolor

¡Cuántas veces sus flechas punzadoras 
sobre mi corazón, de amor santuario, 
lanzó el dolor, certero sagitario 
diestro en las emboscadas vengadoras!

Mas siempre en esas lacerantes horas 
tendió el alma su vuelo visionario 
y mi turbio horizonte solitario 
iluminaron líricas auroras.

Mirando a la pretérita jomada, 
me muestra cada etapa de amargura 
la poesia del alma derramada;

como en cielo que cubre niebla impura 
una difusa claridad velada 
señala el punto donde el sol fulgura.
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